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Figura 94. 
Representaciones de los altares. 
Fotografías VML.

La ofrenda

Clodomiro Siller (1993) destaca que la forma de relación entre el ser humano y su entorno favorece 
la expresión gráfi ca de aquellos elementos que forman parte de la vida. Y, en la oración y la 
fi esta, la candela, el incienso, la música, el baile y la comida, sirven para expresar el servicio a 
la comunidad y el compromiso con el santo. En que el sacrifi cio que hace el capitán en la fi esta 
«se impone para restablecer el orden del mundo y de la Ɵ erra. La culpa de un individuo o de una 
familia compromete los ciclos de lluvia, el desarrollo de las relaciones sociales y la seguridad de las 
fronteras. […] La religión evita los horrores de la marginalidad: enfermedades, hambruna, muerte, 
locura y cataclismos» (Breton, y Jaques, 1995, p.104). 

Una de las imágenes que más elaboran las bordadoras es el altar donde plasman las candelas, 
velas, el incienso y la comida, acomodadas en los caminos que ascienden y descienden entre el 
cielo y los antepasados. En ese recorrido se celebra el caminar de la comunidad y su religiosidad 
(ver Fig. 94). En la imagen de los altares se pide por la buena cosecha, la unidad de la comunidad 
y por la renovación de la Ɵ erra. 

También aparecen con frecuencia cruces con fl ores, rombos con cruces y fl ores, con ellos se 
representa la purifi cación de los espacios sagrados, el diálogo con la divinidad, con los antepasados 
y la naturaleza, pero sobre todo, son el diálogo de las mujeres con la Virgen. «Por eso cuando le 
hacemos su regalo a la Virgen le hablamos con velas y fl ores en su santa casa, en la Iglesia para que 
nuestras manos se apuren a trabajar, para que nos toque el corazón» (Turok, 1995, p.134). 
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Maíz rodeado de estrellas.
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Algunas mujeres de la comunidad 
bordan detalles de la Eucarísơ a 
en ornamentos que se uƟ lizan 
en ceremonias religiosos,
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Figura 95. 
El cielo, sol entre montañas. Fotografía y dibujo VML. 

El cielo

En el cielo se representan los anhelos, la 
fe, la vida infi nita (ver Fig. 95). El cielo es el 
fi rmamento, es la morada de Dios dador de 
vida. El cielo es la residencia del sol, la luna, las 
estrellas. Es también el lugar donde habita el 
viento, el trueno, el relámpago y la lluvia. «Es 
el lugar luminoso, fecundador y masculino del 
cosmos» (Florescano, 2000, p.18). 

La lluvia es la bendición para la Ɵ erra y las 
cosechas. «Mucha agua, mucha lluvia… el 
todopoderoso Dueño de la Tierra, vive en una 
cueva debajo de la Ɵ erra y controla la vida, la 
riqueza y la muerte» (Turok, 1995, p.143). 

Las estrellas 

Se bordan estrellas para «iluminar el camino 
y anuncian el alba» (Turok, 1995, p.140). Las 
estrellas suelen aparecer junto a la milpa, 
también en algunos altares. Y signifi can la 
oración (ver Fig. 96). 

El arcoíris

El arcoíris es el camino para llegar a la morada 
de los dioses. Es el color del cielo, el color de la 
Ɵ erra donde indica la ferƟ lidad del suelo, la vida 
y el alimento (ver Fig. 97). Su presencia indica, si 
aparece al medio día es anuncio de mucha agua, 
mientras que si aparece al poniente tronará 
mucho y lloverá poco (Ferrer, 1999). 
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Figura 96. 
Estrella y montaña. Fotografía y dibujo VML. 

Figura 97. 
Arcoíris. Fotografía y dibujo VML. 
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Figura 98. 
Bordados con la repetición de una sola flor. 
Fotografía y dibujo VML. 

Las Flores

En la vida coƟ diana de los mayas, las 
plantas sirvieron de alimentos, vesƟ do, 
materias curaƟ vas y como implementos 
mágicos o rituales. «Por alguna de estas 
causas determinadas plantas fueron más 
representaƟ vas que otras, confi riéndoles un 
signifi cado connotaƟ vo» (Luna, 1996, p.p.37-
39). Por ejemplo, las mujeres tseltales suelen 
bordar fl ores de cempasúchil para recordar 
a sus antepasados o difuntos (ver Fig. 98); las 
nochebuenas, las margaritas y las azucenas, 
les sirve para idenƟ fi car la comunidad de las 
bordadoras. 

Hay fl ores que necesitan la compañía de otras 
fl ores, así las mujeres expresan la convivencia; 
es decir, hay fl ores que no pueden bordarse 
solas, porque en la montaña, milpa o río están 
acompañadas de otras y al separarlas es posible 
que la fl or muera (ver Fig. 99). 

Las fl ores representan la vida del corazón y 
también a las mujeres; el campo de maíz, el 
campo de las estrellas; las estaciones. Y el 
alimento de los animales del inframundo. 
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Figura 99. 
Bordados que combinan varias flores. 
Fotografía y dibujo VML. 
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Figura 100. 
Flores y paisajes que simbolizan la comunidad. 
Fotografía y dibujo VML. 

Florinda Pérez Gutiérrez

Hilda Díaz Mendoza

La  erra

La Ɵ erra es la morada de los seres humanos, el 
lugar donde fl orece la naturaleza y confl uyen 
las fuerzas fecundadoras del cielo y las 
germinales del inframundo. […] el inframundo, 
Ɵ ene una importancia semejante a la que 
le otorgaron los anƟ guos mesoamericanos. 
Físicamente se describe como el interior de 
la Ɵ erra, una región fría, húmeda y oscura, 
recorrida por ríos subterráneos y entreverada 
de cuevas. Las cuevas son las aberturas que 
comunican el inframundo con la superfi cie 
terrestre y el almacén donde se guardan las 
semillas nutricias (Florescano, 2000, p.18). 

La Ɵ erra es la representación de la vida 
coƟ diana. Y como se habló a lo largo del 
documento, es lo que inspira a las mujeres para 
que borden. En su relación con la siembra, las 
mujeres encuentran muchos elementos para 
bordar. Anteriormente se describieron las 
fl ores, aquí únicamente se retoma para decir, 
que las ven en los ríos y en la montaña. Las 
que crecen junto al maíz y otras plantas. Las 
que pueden comer, las que sirven de ofrenda. 
Porque en todo esto se refl eja la ferƟ lidad, la 
vida plena que también suele estar ligada al 
«Corazón del Cerro o Espíritu de la Montaña» 
(Florescano, 2000, p.19). La montaña, los 
ríos, la vivienda todo eso es el espacio social 
y simbólico de los tseltales y, por tanto, se 
refl eja de diversas maneras en las imágenes. 
De manera parƟ cular en la fi gura del maíz, en 
los animales y en los alimentos (ver Fig. 100). 
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Figura 101. Bordados que tienen el maíz 
en forma de milpa y planta. Fotografía y dibujo VML. 

El maíz

Los mayas uƟ lizaron la fi gura del maíz para 
representar la vida (ver fi gura 101). Se 
le haya conƟ nuamente en sus pinturas y 
esculturas: en forma de cruz representa el 
cielo elevado, el primer árbol precioso, árbol 
del cielo, bosque elevado o plataforma del 
cielo; como semilla representa el alimento 
de los dioses. A la mazorca se la relaciona 
con la montaña; la planta completa está 
asociada con los puntos cardinales. Molida 
y quemada se le asocia con la purifi cación 
del espacio; cuando se la consume se 
transforma en sangre y se la dota de alma 
(Freidel, et.al, 2001, 47, 51, 147, 161, 205). 

En los bordados, el maíz aparece como 
planta, mazorca y hongo. También se le ve 
entre las montañas o rodeado de estrellas 
(ver Fig. 101). En ocasiones se borda con 
algunos animales, para indicar la presencia 
sagrada que cuida la milpa. En relación al 
trazo que presenta el maíz en los bordados, 
se puede percibir en forma de rombo forma 
en que solían representarlo los mayas, y 
que inspiró las formas geométricas de sus 
templos. Esto también sirve para expresar 
el conocimiento de los antepasados que 
en el bordado aparece como mazorca. Las 
diferentes etapas del período de culƟ vo se 
representan a través del color, pero esto se 
describirá más delante. 
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El maíz es vigilado por los venados de la montaña.
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El maíz es vigilado por los venados de la montaña.

El maíz reventado, en forma de hongo
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Figura 102. Pájaros. Fotografía y dibujo VML. 

Los animales

En los bordados se aprecia una gran canƟ dad de aves. Algunas de ellas viven entre los árboles de 
la montaña. Las aves y su canto son un recuerdo de la oración, también se les considera un signo 
de alegría y de comunión. Cuando llegan a bordar el colibrí, los loros, y al quetzal, representan a 
sus antepasados (ver Fig. 102). 
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Figura 103. Mariposas. Fotografía y dibujo VML. 

Las mariposas son de los dibujos con mayor variedad y que también Ɵ enen mejor aceptación en 
las artesanías. Los esƟ los, los colores, los tamaños llegan a tener un contraste, algunas son con 
trazos muy sencillos logran expresar el movimiento, la inquietud, la libertad. Otras, a pesar de 
ser complejas en su forma, expresan calma, reposo, como si refl ejaran un momento de oración 
(ver Fig. 103). 
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Figura 104. Venados, patos, caballos, sats, abeja. Fotografía y dibujo VML. 

Hay otros animales que aparecen en los bordados: el venado, el caballo, el gallo, el pato y algunos 
insectos como la abeja, el sats  (ver Fig. 104). Los animales se usan para expresar la vida en la 
montaña y en el corral. Algunos animales Ɵ enen la misión de vigilar el entorno y la siembra, otros 
sirven como alimento. 
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Figura 105. 
Diferentes alimentos. 

Fotografía y dibujo VML. 

Plantas y frutos

Entre las fi guras bordadas también se 
encontraron algunas frutas, verduras y plantas 
de la milpa que suelen uƟ lizarse como alimento. 
De algunos copian las tonalidades que Ɵ enen 
para intercalarlos en sus lienzos y así tener 
imágenes muy llenas de vida (ver Fig. 105). 
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Los colores
Habría que disƟ nguir este uso de los colores que sirve para pensar, del uso de los colores que sirve 
para comunicar. En este úlƟ mo caso, propongo hablar de la función de disƟ nción del color. Si bien 
es cierto que la facultad de disƟ nguir se parece mucho a la de diferenciar, los fi nes difi eren: la 
función de disƟ nción que revisten los colores es una función inminentemente social, que implica 
mandar señales, es decir, comunicar a los demás esa disƟ nción, en todos sus senƟ dos, como lo 
mostró muy bien el sociólogo Pierre Bourdieu. En este senƟ do, el color es lo que me disƟ ngue 
de los demás, y este signo de disƟ nción es precisamente lo que me da “disƟ nción”. Los signos 
de disƟ nción Ɵ enen así un doble papel: signo de reconocimiento como pertenencia a un grupo, 
y manera de diferenciarse de los demás. Contribuye así a la idenƟ dad, si vemos en ésta la misma 
doble función diferencial de idenƟ fi cación y rechazo (Roque, 2003, p.270). 

El uso del color establece códigos reconocibles en la interrelación que Ɵ ene con otros colores, 
con sus signifi cados, y con sus usos (Magaloni, 2003). En un código cromáƟ co se representan 
ideas y conceptos que suelen hacer uso en formas y fi guras para poder comunicar un mensaje 
parƟ cular. Existen evidencias que demuestran que el color para los mayas era parte intrínseca 
en la conceptualización de las manifestaciones arơ sƟ cas; «el color estaba asociado a la idea de 
comunicar» (Staines, 1996, p.p.30-31). «No hay color sin técnica; de ahí la importancia, entre otras, 
de la química. No hay color sin forma; de ahí la importancia de la historia del arte. No hay color 
sin sociedad; de ahí la importancia de la sociología y de la antropología. En fi n, no hay color sin 
simbología; de ahí la importancia de la fi losoİ a, de la semánƟ ca, de la semióƟ ca, por sólo señalar 
algunos ámbitos» (Roque, 2003, p.18). Por eso, para comprender mejor el bordado tseltal es 
importante adentrarse al senƟ do del color, tanto de los mayas como de los tseltales. 

Los mayas fueron productores de colores, es decir, aprovechaban Ɵ erras, plantas, semillas, 
animales para elaborar pigmentos e intercambiarlos en el mercado (Roque 2003, p.p.35-49). A 
través de los colores lograron ser reconocidos entre otros pueblos por el uso que le daban a los 
tonos que empleaban para pintar los murales y las vasijas. La gama de color que uƟ lizaron se basó 
en los tonos amarillo, rojo y marrón que obtenían del óxido de hierro y su combinación con algunas 
Ɵ erras para elaborar la cerámica (Gruble, 2006). 

Sin duda alguna, para los tseltales la policromía es de suma importancia, por la abundancia de 
color que Ɵ enen en su entorno pero también como parte del conocimiento heredado por los 
antepasados. En la actualidad, algunas mujeres de la comunidad conservan el conocimiento sobre 
cómo extraer y aplicar los pigmentos, pero resulta más económico adquirir hilos y estambres ya 
teñidos. «Mientras los indígenas fabricaban sus propios colorantes para teñir sus faldas y huipiles, 
conservaban la idea de una relación entre el color y su soporte. Con el tejido industrial, el color se 
desvinculó del colorante”, permiƟ endo la creación de términos abstractos de color, prestados al 
español» (Roque, 2003, p.23). 
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Pero el color se impone sobre la forma y sobre la lógica (Costa, 2003) y busca expresarse de tal 
manera, que se llega a considerar uno de los elementos de idenƟ dad que, con mayor facilidad se 
pueden percibir, peligro y emoción son palabras que el color rojo puede poseer. 

Los puntos cardinales

De alguna manera, la observación astronómica y la habilidad que los mayas tuvieron para medir 
el Ɵ empo, hizo posible que llegaran a disƟ nguir las disƟ ntas tonalidades de la luz del sol y de las 
plantas y por eso le asignaran un color a cada punto cardinal y al recorrido que se hace cuando se 
va del cielo al inframundo (Florescano, 2000; García, s/f). 

En relación a los cuatro puntos cardinales, se puede decir que son cuatro colores, cuatro rostros, 
cuatro dioses, cuatro colores que confl uyen en el ombligo de la Ɵ erra, cuatro direcciones, cuatro 
deidades del maíz (Ferrer, 1999; Dehouve, 2003; Turok, 2003). Pero que no se quedan ahí, sino que 
se enlazan con las fuerzas superiores y las de la memoria. Además, los lados signifi can las fronteras 
del Ɵ empo y del espacio. 

En la cosmovisión maya, el ciclo de culƟ vo del maíz marcó diferentes etapas reconocibles a través 
del color. Dehouve, (2003, p.70) dice: «en efecto, hay que subrayar el hecho de que esos cinco 
colores son los del maíz, planta de tanta importancia entre los pueblos mesoamericanos. Cuatro 
de ellos son colores del grano de la mazorca madura (blanco, amarillo, rojo y azul marino-negro) 
que se encuentran en muchas de las especies criollas conocidas, y el quinto es el de la hoja de la 
planta (verde)» (ver Fig. 106). 

Por tanto a cada color se le asignan también ciertos elementos representaƟ vos y ciertos atributos: 

• El este, el rojo. Representa el aire, el calor, la vida, el sol naciente y la guerra. Es el punto 
más fuerte del cosmos y el punto que ordena las demás regiones del mundo. También se 
le idenƟ fi caba como símbolo de la sangre. (CorƟ na y Miranda, 2007; Florescano, 2000; 
Dehouve, 2003; Del Pando y Boils, 2003). 

• El sur, el amarillo. Se le atribuye el signifi cado del trabajo, del fuego, de la vegetación seca y de 
la cosecha madura. Se le atribuyó como el color del alimento por ser el color más común del 
maíz. (CorƟ na y Miranda, 2007; Florescano, 2000; Dehouve, 2003; Del Pando y Boils, 2003). 

•  El oeste, negro. Representa la muerte, la Ɵ erra y lo rugoso. Lo no maduro, lo crudo, lo muerto, 
todo lo que no incorpora la fuerza vital. Las armas –la obsidiana-. (CorƟ na y Miranda, 2007; 
Florescano, 2000; Dehouve, 2003; Del Pando y Boils, 2003). 

• El norte, blanco. Se le asocia con el agua, lo liso, lo brillante, así como lo diáfano y la paz. 
También se le relacionaba con las nubes, la Vía Láctea y las primeras luces de día (CorƟ na y 
Miranda, 2007; Florescano, 2000; Dehouve, 2003; Del Pando y Boils, 2003). 
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Figura 106. Orden de los colores en los puntos cardinales. Fotografía y dibujo VML. 
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•  El centro, verde y azul. Son el color de la Ɵ erra, el color del cielo y se le asocia con el ciclo de 
la siembra. El verde represente lo nuevo, lo cálido y lo vacío y de alguna manera la realeza. 
También se le asocia con el color del agua, de las plantas vivas y de la vida. Mientras que el 
azul, es el sacrifi cio (CorƟ na y Miranda, 2007; Florescano, 2000; Dehouve, 2003; Del Pando 
y Boils, 2003; Turok, 1995). 

A través de los conceptos asociados a los seis colores (rojo, amarillo, negro, blanco, azul y verde) 
es posible asignar signifi cados a las combinaciones entre uno o varios colores. Esto sirve para 
establecer las jerarquías entre las tonalidades de los hilos que se usarán para hacer el bordado. 

Anteriormente se mencionó, que en un bordado hay tres planos indicados por el color, que serían 
la fi gura, el contorno que por lo regular es verde y el fondo que es negro. Si este orden se observa 
desde el senƟ do representaƟ vo que Ɵ enen los colores, entonces en los colores se podría ver el 
cielo, la vida plena, la armonía y los sueño. El verde representaría la comunidad, la vida actual, el 
ciclo agrícola y la esperanza. Mientras que en el fondo se encontraría la sabiduría, la experiencia y 
la memoria de la comunidad a través de su historia. 

El acomodo de las fi guras y de los colores se establece a través del orden cósmico, es decir, el 
diálogo constante entre lo supremo y lo ancestral dan la pauta para crear una imagen a parƟ r de 
lo que la bordadora observa en su comunidad y lo que a través de ello puede comunicar.

Ahora bien, la jerarquía del color y el tratamiento estéƟ co de las formas y fi guras, no fue un aspecto 
trabajado por los mayas de manera accidental. Para ellos, establecer un orden de lectura de sus pinturas 
y glifos también Ɵ ene un senƟ do emblemáƟ co. Por eso, en muchos de sus trabajos solían tener siluetas 
que enmarcaban los dibujos y establecían una jerarquía visual basada en el tamaño, el color, la posición 
de cada una de las fi guras que conformarían la imagen, a sabiendas de que al establecer un orden en la 
composición, reproducían uno de sus conceptos clave, la armonía (Pineirúa, 2001). 

Puede decirse, que el uso del color en las comunidades indígenas se atribuye a un código social en 
el que las tonalidades marcan una idenƟ dad parƟ cular, que se visualiza en la indumentaria. Sobre 
esto, Del Pando y Boils (2003) observan que las tonalidades oscuras por lo regular se emplea en el 
tsekel. Mientras que Dehouve señala que la combinación de los colores representa un elemento 
de la naturaleza o un dios al cual se le evoca con colores disƟ ntos, y parecería estar describiendo 
los listones: «Así el agua era a la vez la mujer blanca, la mujer verde y la mujer de las faldas de 
todos los colores» (Dehouve, 2003, p.63). Además, este comentario Ɵ ene relación con el colorido 
de los bordados, si su función es comunicar la persona con las deidades, el empleo de muchos 
colores logrará llamar su atención. 
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Figura 107. Los colores en el círculo cromático. Dibujo VML. 

Variantes del color 

Los colores y combinaciones de colores no se escogen por “intuición”, sino porque pertenecen 
al mundo cultural que nos rodea (Roque, 2003, p.19). 

Las mujeres distribuyen el color dando mayor importancia a las tonalidades rojas en las fi guras 
y al fondo el color negro. Esto puede estar relacionado con la salida y la puesta del sol que de 
alguna manera se ha uƟ lizado para generar un círculo cromáƟ co vinculado de alguna manera a la 
distribución del color que hicieron los mayas. La posición que Ɵ enen los colores dentro del círculo 
cromáƟ co posibilita observar maƟ ces y contrastes con una lógica disƟ nta a la kaxlana , donde los 
colores principales son el rojo, el azul y el amarillo (ver Fig. 107). 
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Figura 108. Colores contrarios. Fotografía y dibujo VML. 

Las bordadoras suelen crear combinaciones a parƟ r del contraste entre los colores amarillo-morado, 
rojo-verde, azul-naranja (ver Fig. 108). El contraste entre los colores produce sensaciones visuales 
de efecto vibrante porque interactúan al mismo Ɵ empo. También se pueden generar a través de la 
oposición de «claro/oscuro, compuesto/puro, colores de longitudes de onda semejantes, colores 
de longitudes de onda distantes, colores complementarios (rojo-verde, amarillo-violeta, azul-
naranja, colores secos-colores húmedos, fríos-cálidos, bonitos-feos, sucios-limpios» (Magaloni, 
2003, p.171). 
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Figura 109. Gradación del color. Fotografía y dibujo VML. 

Con frecuencia suelen uƟ lizar gamas de color, es decir un mismo color que va de obscuro a claro, 
o bien, una gama por que dejan ver el paso de un color a otro a través de varias tonalidades de 
azul-verde, rosa-rojo, amarillo-naranja (ver Fig. 109). Roque (2003) les llama colores semejantes y 
menciona que su reconocimiento requiere de un conocimiento social y normaƟ vo. 
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Figura 110. Colores semejantes. Fotografía y dibujo VML. 

Una de las combinaciones que suelen usar las bordadoras es con colores semejantes, pero donde 
uno de los tonos sobresale; por ejemplo, entre colores naranja y morado, domina el rojo y los 
colores que menos resaltan son los tonos amarillentos y azulados. Entre los colores verde y morado 
resaltarán los colores amarillo y azul; y perderán un poco de contraste los tonos rojizos. Cuando 
el color que domina es el amarillo y variante de verde resaltan las tonalidades amarillo y los tonos 
azulados se ven en segundo plano. Tomando en cuenta que el color verde y negro como fondo 
resaltan aún más las combinaciones (ver Fig. 110). 
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Figura 111. Combinaciones de color. Fotografía y dibujo VML. 

La bordadoras suelen uƟ lizar también combinaciones basadas en el tono, es decir, la claridad u 
obscuridad de un mismo color; por ejemplo, hay fl ores moradas, cuyo interior están más obscuras 
y los pétalos son claros, es como si las mujeres destacaran un tono dándole valor a su color con la 
cercanía al blanco o al negro (ver Fig. 111). «La saturación en la intensidad o fuerza que Ɵ ene un 
color y se mide por su distancia del gris; muchas veces depende de la homogeneidad del esơ mulo, 
pues los colores de saturación baja son los compuestos por longitudes de onda diferentes» 
(Magaloni, 2003, p.171). 
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La combinación de tonos rosa refl eja vida, movimiento, alegría; son colores que en el círculo cromáƟ co 
manƟ enen una cercanía por la semejanza de luz que suelen refl ejar, también se les reconoce como 
colores cálidos, precisamente porque suelen crear en las personas la sensación de acƟ vidad. 

Las mujeres intercalan colores cálidos y con ello se ven más alegres los bordados. En otros se crea 
una sensación de tranquilidad debido a la combinación de tonos azules y verdes. La alternancia de 
colores hace posible que el ojo perciba el lienzo bordado como una sola imagen, a pesar de estar 
consƟ tuida por varias fi guras.

Los efectos visuales que se generan por la combinación de los colores, de alguna manera dejan 
ver la expresión de los senƟ mientos de la bordadora, por eso, seleccionar la fi gura del bordado, 
los colores que llevará, es parte de un ritual que la bordadora realiza en su inƟ midad. Una vez 
que decide, su trabajo comienza a tomar forma. Este proceso es un ejemplo de cómo el habitus 
creaƟ vo necesita de un mercado creaƟ vo que da como resultado una expresión gráfi ca a manera 
de discurso (Velasco, 1998). 

Códice
Todas las personas, grupos y comunidades Ɵ enen una manera específi ca de ver al mundo y 
comprenderlo, de relacionarse con su entorno, de concebir los problemas y retos que enfrentan 
y de responder a ellos, así como de asignar valor a sus recursos y reglas para su disposición por 
sus integrantes, por lo que cada grupo social y comunidad Ɵ enen caracterísƟ cas específi cas que 
los hacen ser diversos. Cuando se usa el concepto diversidad, por el contrario, cada persona, 
cada grupo, cada comunidad necesita hablar de lo que es, de sus haberes, sus recursos, sus 
historias y proyectos, en suma, de su idenƟ dad. Porque lo diverso se defi ne en relación consigo 
mismo y en relación con los otros, con los diferentes. (CIESAS, et.al., s/f, p.21). 

La diversidad de imágenes encontradas en los bordados, han posibilitado el conocimiento de la 
cultura de los mayas y los tseltales. En parƟ cular, la narraƟ va que hay en las imágenes es parte 
del senƟ do de organización y armonía entre lo que da senƟ do de ser tseltal. Anteriormente, 
los mayas también expresaron su forma de relacionarse con la vida a través de las imágenes, 
parƟ cularmente en los jeroglífi cos e ideogramas que uƟ lizaron para crear uno de los más 
complejos sistemas de escritura. 

En la escritura, los mayas encontraron una herramienta para dar a conocer sus descubrimientos 
cienơ fi cos, su relación con las deidades y también su idenƟ dad sociocultural. Con eso, se dio paso 
a la creación de un sistema informacional que arƟ culaba de manera adecuada la oralidad y lo 
visual. Pues a parƟ r de la arƟ culación de ideas se generan esquemas de interpretación basados en 
los usuarios. De esta manera, «los receptores ponen en prácƟ ca en su apropiación creadora del 



311

Capítulo cinco. TEJER. La sapiencia de los antepasados se manifi esta en los bordados.
Bin ut’il sp’ijil yo’tan jme’ jta  c ta xchicnaj  ta sluchiyej antse  c.

producto propuesto pueden estar más o menos alejados de los que han orientado la producción. 
A través de esos efectos, inevitables, el mercado contribuye a crear no sólo el valor simbólico sino 
también el senƟ do del discurso» (Bourdieu, 1985, p.12). 

El discurso visual que se establece a través de las formas y fi guras de la escriturara maya, sienta la 
base para el tratamiento arơ sƟ co de los bordados tseltales. Las reglas pensadas para la oralidad, 
se trasladan a lo visual a través de la métrica, el ritmo, la similitud y la cadencia, se ven refl ejadas 
en la manera de disponer elementos dentro de un campo visual. Así como el orador o el escrito 
crea y recrea nuevas formas y variedades de discursos, de igual manera, el arƟ sta logra estructurar 
composiciones bajo el soporte de lo ya codifi cado en otros proyectos creaƟ vos (Franco, 1997). En 
otras palabras, «la codifi cación es un cambio de naturaleza, un cambio de estatuto ontológico, que 
se opera cuando se pasa de esquemas lingüísƟ cos dominados en estado prácƟ co a un código, una 
gramáƟ ca, por el trabajo de codifi cación, que es un trabajo jurídico» (Bourdieu, 1987, p.86). 

Bourdieu de alguna manera señala los usos que Ɵ enen los códigos en un entorno social, por ejemplo, 
el signifi cado de las formas y de los colores son importantes para comprender la composición 
de un bordado, es decir, en el acomodo de los elementos visuales, se narra una historia que al 
ser descifrada necesita hacer uso de recursos que la sociedad ha hecho suyos. A lo largo del 
documento se han mencionado, los colores, el movimiento, los niveles de la vida y la relación con 
la Ɵ erra, todos ellos, para poder ser interpretados necesitaron de una serie de normas simbólicas 
para poder ser interpretadas de manera similar entre los habitantes de la misma comunidad, con 
la posibilidad de extenderse a otros grupos sociales.

Ahora bien, «si las imágenes son portadas, por sí mismas, de una gama de signifi cantes que 
abarcan un complejo lenguaje iconográfi co» (León PorƟ lla, 2003, p.37) a los bordados tseltales 
hay que considerarlos códices (ver Fig. 112). Puesto que en un bordado, se registra la cosmovisión, 
la biodiversidad y la historia del pueblo tseltal. 

León-PorƟ lla menciona que en los códices «se hablaba de los dioses y de las formas de adorarlos; se 
recordaban los hechos del pasado y los linajes; se llevaban los registros calendáricos y astronómicos, 
las cuentas de tributos; se señalaban los límites de las Ɵ erras; los mapas de las regiones; el saber 
acerca de los desƟ nos y otras muchas cosas más» (2003, p.77). 

Cuando se habla de códices, también se hace referencia a la clase social que se encarga de 
elaborarlos. Entre los mayas un códice verơ a los conocimientos y habilidades de muchas personas, 
un conocimiento que se transmiơ a de generación en generación a través de la observación y la 
colaboración específi camente de aquellos que sabían dibujar, por eso un mismo códice muestra 
diferentes trazos y esƟ los de imagen (Hasselkus, s/f). Esta forma de describir la elaboración de un 
códice, se asemeja al proceso de elaboración de un bordado, tanto en el aspecto del Ɵ empo como 
en lo creaƟ vo, donde hay una serie de elementos conceptuales y formales que cuidar.



312

Mayas y tseltales, una iden  dad tejida en la vida.

Fig 112.
Bordados 
tseltales, una 
forma de hacer 
un códice. 
Fotografías VML

figuras orgánicas
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Figuras abstractas
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Figura 113. La figura base del bordado y su disposición en el campo visual para conformar una figura. Dibujo VML. 

Grafemas

En el primer capítulo se habló sobre la recuperación de signos que Diego de Landa elaboró con 
la fi nalidad de poder interpretar los escritos mayas. Mucho Ɵ empo después, los estudiosos de la 
escritura maya trataron de interpretar los glifos a parƟ r del aporte de Landa; sin embargo, no fue 
posible hacerlo. Pasados muchos años, los intentos por descifrar los vesƟ gios mayas, Knórosov, 
propuso que al alfabeto de Landa habría que añadirle el sonido de las palabras. Así, el aporte de 
Knórosov fue interpretar los glifos a parƟ r de las estructuras gramaƟ cales que los conformaban.

Entonces, los monogramas, bigramas, trigramas, tetragramas y pentagramas se pueden comparar 
con las cruces que dan origen a cada fi gura de un bordado. El agrupamiento de las cruces y 
colores se puede interpretar como elementos de un metalenguaje compuesto por morfemas y 
semantemas como propone Turok (2003, p.128). O bien, desde el aspecto de la artes visuales, se 
hablaría de submódulos, módulos y supermódulos (Wong, 2002, p.21) (ver Fig. 113). La canƟ dad 
de grafemas que se pueden elaborar dependen de la imaginación de las bordadoras; sin embargo, 
en los ejemplos de bordados es posible reconocer algunas combinaciones básicas en la imagen de 
un bordado (ver Fig. 114). Un dato signifi caƟ vo es que los mayas tenían alrededor de 800 grafemas 
en su escritura, las fi guras de los bordados tseltales también presentan una gran variedad de 
combinaciones (ver Fig. 115). 
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Figura 114. 
Glifos semejantes en su forma 
pero que por su tamaño hacen posible 
la construcción de una figura 
que representa el arcoíris. Dibujo VML. 
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Figura 115. Repetición de módulos y submódulos para formar una flor. Fotografía y dibujo VML. 
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La explicación de las fi guras a través de los grafemas, hace posible que se explique el sistema de 
escritura visual tseltal por medio de la escritura oral maya. Es decir, el estudio de los glifos ha 
demostrado que las palabras se convirƟ eron en fi guras, y a esas fi guras se les tuvo que atribuir 
un código para su representación de tal manera que la homologación de los sistemas de escritura 
expresan la importancia de generar normas para la composición de una imagen (Benveniste, 1999). 

Otro aspecto a resaltar de la confi guración de grafemas, es que da la oportunidad de crear una 
clasifi cación sobre el senƟ do que Ɵ enen las imágenes que se estructuran a parƟ r de la combinación 
de grafemas. Para poder explicar esto, se va a retomar el trabajo de Hasselkus, (1998) y Coe (1986) 
que si bien parten del senƟ do gramaƟ cal de los glifos mayas sirven para explicar el senƟ do visual 
de las fi guras de los bordados tseltales. 

• Convencionales: representan objetos, animales, plantas, partes del cuerpo humano, y otros 
cuyo signifi cado está claramente representado en el dibujo. Este Ɵ po de glifos es más uƟ lizado 
en el diseño de la indumentaria tseltal. 

• Teoglífi cos: relacionados con deidades y los niveles del inframundo. En los bordados serían 
aquellos que expresan algún elemento religioso, como la cruz, la candela, el incienso, los 
altares. Este Ɵ po de imágenes se uƟ lizan con frecuencia para elaborar arơ culos de Ɵ po 
religioso como mitras y estolas. 

• Emblema: representan determinados siƟ os arqueológicos. Aquí entrarían los diseños de 
bordados que representan a las secciones, ya sea por el trazo de una fi gura, como por la 
combinación de colores. 

• Duales: uƟ lizan el rebús (un doble signifi cado). Este Ɵ po de glifo de alguna manera se relaciona 
con la composición de un bordado. 

• Calendáricos: señalan el Ɵ empo (días y años). Son los que representan el ciclo agrícola. La 
siembra, la cosecha y lo que se vive alrededor de ellas. Este Ɵ po de glifos también está 
relacionado con la cuenta matemáƟ ca, que es el bordado tseltal se relaciona con la canƟ dad 
de fi guras. 

Cada fi gura del bordado al ser vista como una combinación de glifos recupera el senƟ do del arte 
maya que sirve de base para la construcción de cada fi gura que se coloca en los bordados y que 
al combinarse con otras conforma un discurso. Por eso, en la relación entre los glifos mayas y los 
tseltales se manƟ enen por la representación de las deidades, los objetos de la vida coƟ diana y la 
memoria de los ancestros, como se ha repeƟ do a lo largo del documento.
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Figura 116. Proporción de un glifo
y de la composición de un bordado. 

Fotografía y dibujo VML. 

Composición

El sistema de numeración maya se basó en la repeƟ ción de cuatro círculos y tres barras, que 
se acomodaban en cuatro diferentes niveles de manera ascendente (Hesselkus, s/f). Esta forma 
de acomodar las fi guras sirve como referencia para interpretar la disposición de los diferentes 
elementos gráfi cos que conforman una imagen. Como aspecto primordial del acomodo de los 
números está la representación del recorrido que va del inframundo al cielo; de la obscuridad a la 
luz; de la noche al día, de la muerte a la vida. 

En relación a la escritura, también tenía una serie de reglas para el acomodo de los glifos. A parƟ r 
de una reơ cula modular basada en la perfección del cuadrado y el círculo proporcionaban los 
espacios para cada elemento visual, punto, línea, fi gura (ver Fig. 116). Además, uƟ lizaban los puntos 
de intersección creados a parƟ r de la segmentación de las fi guras y en cada convergencia creaban 
un espacio proporcionado que les servía para enfaƟ zar y jerarquizar las imágenes (Segovia, 2006). 
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Figuras concéntricas 
dentro de una estructura modular.
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Las aves y las flores
alternan su colorido
en  una estructura  modular.
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Figura 117. 
Diferentes acomodos de las figuras en los bordados combinando composiciones en retículas de 45o y 90o. 
Fotografía y trazos VML. 

Es primordial mencionar que en los lienzos tseltales se observan los mismos principios de 
composición tanto del sistema numérico como del sistema de escritura. La tela misma Ɵ ene una 
estructura modular que sirve como base para que las mujeres cuenten los espacios y distribuyan 
las fi guras. Sin embargo, lo importante es recuperar que las mujeres dividen el lienzo de manera 
visual en seis líneas, tres verƟ cales y tres horizontales con lo cual matemáƟ camente pueden formar 
49 diferentes reơ culas para diseñar sus bordados (FruƟ ger, 2002, p.23). Pero las más comunes que 
llegan a uƟ lizar las bordadoras, son aquellas que les permiten alternar los elementos por lo regular 
en ángulos de 45° y 90° (ver Fig. 117). 
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Figura 118. Acomodos de las figuras vértice con vértice. Fotografía y dibujo VML. 

Hay bordados que Ɵ enen las fi guras acomodadas dentro de una reunión más o menos compleja 
de líneas rectas y quebradas. Se trata de la equivalencia de los ángulos del cuadrado, de la 
consistencia del radio de la circunferencia y de su centro invisible, los tres lados del triángulo, etc. 
«Estos fenómenos subyacen a la confección y forma del signo, a modo de factores determinantes» 
(FruƟ ger, 2002, p.224). Así, es posible apreciar el empleo de las matemáƟ cas como herramientas 
indispensable para el diseño de un bordado. 

También es importante la relación que Ɵ enen las fi guras entre sí. Por el hecho de tratarse de 
fi guras formadas por una cruz hace posible colocarla a parƟ r del toque de sus vérƟ ces y con ello 
producir la sensación de que las fi guras se encuentran en constante interacción (ver Fig. 118). El 
acomodo de las fi guras hace que se perciba movimiento, y por tanto, la fi gura llame la atención 
(Wong, 2002, p.21, FruƟ ger, 2002, p.37). 
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Figura 119. Simetría, reflexividad y semejanza. Dibujo VML.

Por otra parte, la composición de los bordados también presenta una sistemaƟ cidad relacionada 
con la expresión oral, es decir, el senƟ do rítmico del lenguaje se refl eja en el juego de las fi guras 
retóricas como la paranomasia, la aliteración  (Cisneros, 2008), donde la métrica hace posible 
ordenar las fi guras de tal manera que se aprecie en ellas la simetría, la refl exividad, la transiƟ vidad 
(ver Fig. 119), con lo cual se une nuevamente lo oral, lo matemáƟ co y lo conceptual. 

Como se pudo observar, el acomodo de las fi guras, aparte de cumplir con un senƟ do estéƟ co, Ɵ ene 
una función metafórica muy parƟ cular, representar el Ɵ empo y el espacio donde se desarrolla la 
vida. Es así, como las fl ores, los rombos, los colores, todo se une para representar el orden del 
cosmos y el orden social (Paoli, 1998). 

La composición de un códice requiere de combinar disƟ ntos códigos, que van de lo formal, a lo 
conceptual y de lo conceptual a lo sociocultural (Lizarazo, 2006). En todas las reglas de composición 
la presencia de una idea eje se hace presente, es decir, la vida, la armonía, el respeto, el comparƟ r 
y la convivencia dan razón de ser a cada bordado. Pues, en un proceso de comunicación visual sin 
un eje o una intención, no se podría generar un proyecto que expresara de manera adecuada la 
idenƟ dad cultural del pueblo tseltal. 
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Interpretación

Figuras mulƟ colores, acomodadas con cierta cadencia, alegres, vivas, es lo que se observa cuando se 
está frente a un bordado tseltal. Es un cuadro, una pieza de arte que refl eja el misƟ cismo indígena y 
su habilidad técnica y composiƟ va (Lizarazo, 2006). Como todo cuadro, puede observarse su interior, 
sus fi guras, sus colores, la alternancia de hilos, la textura, todo eso evoca un trabajo bien cuidado, 
arƟ culado y preciso. Es como si cada fi gura representara el todo, el mundo completo, reducido 
e integrado por el rojo sol, la verde milpa, el amarillo maíz, el cielo azul, el negro antepasado, el 
blanco luna. Cada imagen está llena de elementos representaƟ vos que conectan a los tseltales con 
los mayas del período clásico, en la forma de construir composiciones, en los signifi cados de las 
fi guras, en el papel que Ɵ enen las bordadoras dentro de la jerarquía social. 

Al hablar de los bordados tseltales, se encontraron muchos elementos para conocer el vínculo con 
su pasado maya. La visión holísƟ ca de los tseltales los conecta con su memoria, su historia y su 
senƟ do trascendente de la vida. Es en la forma de vivir su vida coƟ diana, donde se encuentra el 
senƟ do que Ɵ ene para los tseltales la tarea de bordar. 

Las acƟ vidades que Ɵ enen las mujeres en su casa, en la comunidad y en la cooperaƟ va, desencadenan 
su proceso creaƟ vo. Observar su entorno, dialogar con otras mujeres, aprender y ser instrumento 
para que otras conozcan el senƟ do del bordado, es parte de lo que se percibe en cada fi gura que 
se ha analizado. El senƟ do de agradecimiento con la vida, la búsqueda de recursos económicos y 
el espacio de crecimiento que encuentran en la tarea de bordar, ha hecho posible la conƟ nuidad 
de un trabajo milenario.

En los bordados fue posible encontrar elementos de la oración, la fi esta, el baile, la música, la 
oración, la comunidad, el mercado (Freide, et.al, 2001). Cada uno con un aporte parƟ cular, para 
que cada bordado cuente una historia a parƟ r de los símbolos de cada uno de los momentos que 
consƟ tuyen el espacio social y simbólico de los tseltales. Así pues, el acomodo preciso de objetos 
de la fi esta, sin olvidar el menor detalle (Hasselkus s/f), para purifi car el espacio, para orar, bailar, 
dialogar, encender candela, colocar fl ores, dar ofrenda. Todo esto se encuentra documentado de 
manera visual. 

La experiencia de elaborar imágenes trae consigo la experiencia de interpretarlas, no como 
elementos decoraƟ vos, sino como símbolos de la vida comunitaria. Por eso, la interpretación de 
las fi guras, su disposición en el campo visual, así como, el tamaño del lienzo y la complejidad de la 
composición, han posibilitado comprender que un bordado se elabora como una historia que se 
quiere contar para que otros la conozcan, la guarden, la refl exionen, sin dejar de tomar en cuenta, 
que habrá aspectos de la cultura que se modifi quen con el Ɵ empo (Panofsky, 1996). 
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Capítulo cinco. TEJER. La sapiencia de los antepasados se manifi esta en los bordados.
Bin ut’il sp’ijil yo’tan jme’ jta  c ta xchicnaj  ta sluchiyej antse  c.

El bordado como un códice expresa la vida orante tseltal, su conexión con la madre Ɵ erra con el 
santo y los antepasados. Esto se asemeja al Ɵ po de información que guarda el códice Dresden, 
donde se registra el paso del Ɵ empo, el registro calendárico, los ciclos lunares y las revoluciones 
elípƟ cas de Venus (Hesselkus, 1998). Su relación con el códice de París está en el senƟ do de la 
cuenta matemáƟ ca, la construcción y posición de las fi guras a través de los lineamientos de la 
escritura y la posición que ocupan dentro de la composición gráfi ca (Coe, 1986). Y con el códice 
Madrid, el registro de la vida coƟ diana como la agricultura, la peƟ ción por la lluvia, la apicultura, 
por mencionar algunas cosas (Paxton, 2008). 

En otras palabras, el bordado como códice habla de los elementos vivos, animales, plantas, 
personas; de las etapas de la luna, y su relación con la siembra y cosecha del maíz, que se simboliza 
en el baile tradicional. Por otra parte, el bordado acerca a las personas con los seres celesƟ ales a 
través del vuelo de las aves. También habla del senƟ do de los instrumentos musicales de la fi esta 
(Hasselkus, s/f. p.p.16, 67, 76, 102). Y sobre todo, de la habilidad de las bordadoras por plasmar en 
dibujos su cosmovisión.

Por lo tanto, conocer el proceso de elaboración de un bordado ha posibilitado comprender el senƟ do 
representaƟ vo que Ɵ ene ser bordadora en la comunidad. Es importante decir, que el trabajo de la 
bordadora, consiste en sinteƟ zar la vida que día a día registra y que en un momento determinado 
plasma en su lienzo. Como se pudo observar, la conexión entre las prácƟ cas relacionadas con la 
elaboración del bordado, van desde las relaciones familiares, sociales y comunitarias, hasta el 
senƟ do mísƟ co del diálogo con Dios y los antepasados. Y que termina en la elaboración de fi guras 
geométricas y orgánicas, que no se interpretan de manera aislada, sino como un conjunto de 
elementos presentes en la historia y la memoria de los tseltales. 

Conclusión
En la tarea de bordar está simbolizada la relación entre mayores y menores, entre la experiencia 
y la sabiduría y, sobre todo, entre la herencia que les hicieron sus antepasados, porque «los 
senƟ mientos y pensamientos de un pueblo, son memoria de los ancestros» (Óscar Oliva, en Morris 
2006, p.12). 

Mediante la transmisión oral de la observación del Ɵ empo para sembrar y de celebrar la fi esta, 
los tseltales han conservado la sensibilidad para registrar la vida (Florescano, 2000). El cálculo 
del Ɵ empo hace posible que los seres del cosmos, la Ɵ erra, el sol, el maíz, el agua, los animales 
y los alimentos se reúnan para contar la historia de la comunidad. Así, cada bordado que hacen 
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las mujeres, es una forma de conservar la sabiduría de los abuelos mayas. Por esta razón, cada 
bordado ofrece una posibilidad de leer y comprender que las imágenes guardan fi guras y colores 
con la fi nalidad de conservar un legado ancestral. 

La riqueza visual de los bordados, está en la armonía que Ɵ enen los tseltales con su entorno, con 
su idenƟ dad y su memoria. Por lo tanto, todas las mujeres de la cooperaƟ va se han interesado en 
formar parte de un proyecto creaƟ vo, que no se queda en la producción de artesanía, sino en la 
habilidad para narrar las historias de cada una de las secciones, a través de las imágenes. 

Cada imagen posee una serie de signifi cados; por tanto, cuando se combinan se acrecienta el valor 
de cada bordado. Por eso, el trabajo de las mujeres bordadoras abona a un gran esfuerzo por 
conocer el senƟ do de la imagen en una comunidad indígena. Para reconocer, que en su trabajo 
es posible registrar una gran canƟ dad de elementos conceptuales y formales que las elevan a la 
categoría de arƟ stas. El trabajo de bordado combina elementos de la oralidad, de la escritura y de 
la pintura que los mayas desarrollaron, si bien, hay muchas cosas que se han modifi cado. Así pues, 
el trabajo creaƟ vo de las mujeres bordadoras hizo posible comprender la importancia que Ɵ ene 
para ellas conservar los saberes que les hace poseer el capital cultural y simbólico de ser tseltal. 
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Conclusiones Generales

Los mayas y los tseltales Ɵ enen en común que en su producción 
de imágenes se plasman momentos signifi caƟ vos de su vida 
comunitaria, de sus creencias religiosas y también del senƟ do 

de respeto que Ɵ enen a la naturaleza. La enorme coincidencia 
que existe en la concepción de una imagen pareciera que no se 
ha modifi cado con el paso del Ɵ empo; sin embargo, a pesar de 
mantener elementos de Ɵ po formal muy similares, cada una de 
las culturas hizo de la imagen un elemento de disƟ nción muy 
parƟ cular. Mientras que los mayas mostraban su dominio políƟ co 
y económico, los tseltales marcan las regiones geográfi cas a las 
que pertenecen. Por eso, en esta invesƟ gación las imágenes 
muestran las estructuras socioculturales que cada una de las 
culturas plasmó como parte de su organización comunitaria. 

El análisis de las imágenes mayas y tseltales mostró que el 
principio conceptual que concibe a las imágenes se gesta a parƟ r 
del gusto por ciertas formas, colores y estructuras visuales. Estos 
puntos se pudieron observar como elementos culturales gracias 
al abordaje teórico metodológico que se empleó en el diseño de 
la invesƟ gación. Es decir, comprender el senƟ do que juegan las 
imágenes dentro de la vida coƟ diana de las persona hace posible 
un análisis a su proceso de producción, a las redes de relaciones 
y de las habilidades técnicas necesarias para su creación. Por eso, 
habitus, campo y capital al unirse a la preiconograİ a, iconograİ a 
e iconología hicieron posible la observación de la prácƟ ca del 
bordado, de los productos que se elaboran con él y sobre todo, 
de las bordadoras. 

El habitus de las bordadoras mostró su gusto por ciertas fi guras, 
colores, composiciones y sobre todo, momentos en los que 
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se dedican a realizar su trabajo. De igual forma, observar la 
cooperaƟ va como espacio de encuentro entre varias bordadoras, 
donde intercambian saberes y compiten por obtener benefi cios 
sociales y económicos, favoreció la comprensión del bordado 
dentro de la dinámica sociopolíƟ ca que Ɵ ene el pueblo tseltal. 
Además, saber la forma de parƟ cipar, los recursos que se 
invierten, ya sean personales como materiales, también hizo 
posible comprender que bordar es una acƟ vidad con una carga 
simbólica muy grande en la dinámica de la vida tseltal. 

En el trabajo de arte de los mayas y las mujeres tseltales, es 
posible reconocer que en su gusto por las imágenes, los colores 
y los materiales, se encuentra el habitus que posibilita pensar, 
meditar, concebir y decidir todas aquellas formas que darán vida 
a un proyecto creaƟ vo. Por otra parte, el intercambio que se 
realiza a través de los productos posibilita idenƟ fi car una serie 
de relaciones entre los productores y los consumidores; de esta 
forma, se establece una serie de intercambios económicos, 
políƟ cos y culturales que infl uyen directamente en el rol que 
cada parƟ cipante juega dentro del campo creaƟ vo. Por eso, la 
selección de imágenes y la combinación de colores adecuada, se 
vuelve un capital, pues los agentes se mueven constantemente 
y con el cual llegan a obtener un benefi cio económico o un 
reconocimiento por sus habilidades y experiencias.

El abordaje teórico-metodológico de esta invesƟ gación hizo 
posible que cada uno de los elementos que conforman el texto, se 
tejieran para dar a conocer la vida del pueblo tseltal y su relación 
con los mayas del período clásico. La difi cultad de comparar a 
los mayas y a los tseltales en su trabajo creaƟ vo se enfrentó 
a recuperar algunos estudios de historiadores, antropólogos, 
lingüistas y etnólogos con la intención de observar aspectos de 
Ɵ po estéƟ co, políƟ co, económico, cultural, social y religioso que 
dieran senƟ do a la producción de imágenes. Y, precisamente la 
difi cultad de entretejer varias disciplinas fue lo que hizo posible 
también que la apuesta de vincular a Bourdieu con Panofsky 
originara un proyecto mucho más rico de la interpretación 
iconológica de las imágenes mayas y tseltales. 
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Por tanto, arriesgarse a unir dos propuestas densas en lo individual 
resultó ser uno de los puntos más enriquecedores para analizar las 
imágenes. Porque en la propuesta de Pierre Bourdieu, los puntos 
clave de habitus, campo y capital obligan al sociólogo a tomar 
distancia de su propia habilidad para hacer estudios de ciencias 
sociales, y lo obligan a ver dimensiones que involucran aspectos 
que aparentemente Ɵ enen poca relación entre sí, como puede 
ser la toma de decisiones, los roles sociales y las habilidades 
creaƟ vas como parte de un todo indivisible. De igual forma, la 
propuesta de Panofsky invita a quien realiza un análisis estéƟ co, 
a no centrarse únicamente en los principios de composición, sino 
a comprender por qué razón se seleccionan los símbolos, los 
colores, las posiciones y sobre todo el papel que juegan dentro del 
contexto donde se desarrolla el acto creaƟ vo. No basta ver, sino 
comprender para poder interpretar todos los elementos visuales 
y simbólicos que le dan senƟ do a una obra de arte. 

Además, como se mencionó en el capítulo dos, el trabajo de 
Bourdieu retomó de Erwin Panofsky elementos que posibilitaron 
fortalecer la postura de análisis y de críƟ ca a los fenómenos 
sociales. El propio Bourdieu reconoce que los estudios 
iconológicos que Panofsky realiza se basan en comparar 
elementos que aparentemente pudieran no tener puntos de 
coincidencia. Y sin embargo, al retomar los símbolos culturales 
como expresiones de la cultura llegan a desprender «principios 
fundamentales que sosƟ enen la elección y la presentación 
de los moƟ vos así como producción y la interpretación de 
las imágenes, las historias y las alegorías y que dan el senƟ do 
mismo a la composición formal y a los procedimientos técnicos» 
(Bourdieu en Panofsky, 1967, pp.133-167). Tal como se observó 
en la comparación de las imágenes mayas y tseltales.

Como puede observarse, tanto la propuesta de Bourdieu como 
la de Panofsky ofrecieron elementos sufi cientes para sustentar la 
pregunta de invesƟ gación, ¿cómo construye el pueblo tseltal un 
vínculo con su pasado maya en sus prácƟ cas relacionadas con la 
elaboración del bordado? En dicha pregunta, el aspecto teórico 
se fundamenta en el espacio social cuyo análisis hizo posible 
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comprender aquellas acciones que infl uyen directamente en la 
selección de elementos simbólicos que se representan a través 
de las imágenes. Por otra parte, el aspecto empírico hizo posible 
el acercamiento a la comunidad a través de la convivencia 
frecuente con las mujeres bordadoras. 

Sin separar el abordaje teórico del trabajo empírico, fue 
posible también adentrarse en la cooperaƟ va de bordados y 
de esa forma conocer el proceso de concepción y elaboración 
tanto de las Ɵ ras bordadas como de las artesanías, y con ello, 
disƟ nguir el trabajo de las bordadoras y de las artesanas. De 
esta manera fue como se diseñaron los diversos instrumentos 
para registrar y analizar la vida de la comunidad, la consƟ tución 
de la cooperaƟ va y sobre todo, la confección de bordados y de 
objetos artesanales. Así, al observar el senƟ do de la imagen 
como un fenómeno sociológico, favoreció la comprensión de 
que «las formas de expresión simbólica propias de una sociedad 
y de una época es parte, muy a menudo, de una intención 
propiamente cienơ fi ca» (Bourdieu en Panofsky, 1967, p.133). Es 
decir, parƟ cipar de manera directa, involucrarse en la dinámica 
de la cooperaƟ va hizo posible que se construyera la confi anza 
y por tanto la credibilidad tanto en la persona que realiza un 
estudio, como en el material que compila para posteriormente 
devolverlo a quienes hicieron posible la invesƟ gación.

Si bien, el cienơ fi co social observa la realidad de un contexto 
parƟ cular, también Ɵ ene la responsabilidad de devolver al siƟ o 
de donde obtuvo su información, elementos que ayuden a la 
propia comunidad a comprender la importancia de su trabajo. 
En este caso, el ejercicio de hacer diferentes instrumentos como 
el manual de imágenes y el diaporama, hicieron posible que las 
propias mujeres refl exionaran y comparƟ eran en comunidad el 
senƟ do que Ɵ ene bordar, la importancia de conservar su tradición 
y, sobre todo, de conservar la sabiduría de sus antepasados. Con 
esto, no se pretende decir que la invesƟ gación se convirƟ ó en un 
instrumento salvador, sino que, al trabajar de manera conjunta 
con las mujeres, fue posible que ellas comenzaran a contar la 
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historia que conocen sobre el senƟ do que Ɵ ene el bordado en su 
vida personal, familiar y comunitaria. 

Además, el ejercicio de devolver y cotejar la información con las 
propias bordadoras fue uno de los aspectos más enriquecedores 
de la experiencia de invesƟ gación. Primero, porque de alguna 
manera obliga a ser objeƟ vo, a no perder el eje en la búsqueda 
de información bajo la mirada de los conceptos de habitus, 
campo y capital en la vida de la comunidad, pero que hacían 
posible comprender las etapas de la preiconograİ a, la iconología 
y la iconología en el proceso de elaboración de un bordado. 
Segundo, la convivencia con las mujeres y la parƟ cipación en 
algunas celebraciones comunitarias, también fue clave para 
poder comprender la reproducción de sus actos, fi estas y roles 
en las fi guras de los bordados. Por ejemplo, parƟ cipar en una 
fi esta era conocer los momentos de la fi esta, escuchar los 
sonidos, los sabores y registrarlos de manera visual.

Es así como la parƟ cipación y el distanciamiento siguieron 
también uno de los elementos propuestos por Bourdieu para el 
desarrollo de una invesƟ gación, la vigilancia epistemológica, es 
decir, «no descuidar ninguno de los instrumentos conceptuales 
o técnicos que dan todo el rigor y la fuerza a la verifi cación 
experimental» (Bourdieu, Chamboredon, Passeron, 2007, p.12). 

El trabajo documental, la revisión bibliográfi ca y los registros 
etnográfi cos hicieron posible la construcción de la metáfora del 
tejido, que por una parte, da nombre a la invesƟ gación y por 
otro, posibilita el enlace de cada uno de los capítulos. En este 
senƟ do, explicar “la idenƟ dad tejida en la vida” fue el constante 
referente para poder comparar el senƟ do de la imagen dentro de 
la cosmovisión maya y tseltal. Por consiguiente, la interpretación 
de las imágenes posibilita sean colocadas como un «objeto de 
interpretación profunda, cuando el observador se pregunta por 
el universo simbólico y social, por el mundo estéƟ co o incluso 
espiritual que alimentó su producción y que en ella habla 
silenciosamente» (Lizarazo, 2006, p.285). Es fundamental retomar 

Conclusiones Generales.
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el comentario anterior para poder explicar cómo se pudo observar 
la cosmovisión en las acciones coƟ dianas de los tseltales. 

Para comenzar, es necesario comprender el análisis de la 
expresión de su discurso, de los comentarios relacionados con 
el corazón, con la vida plena y con la memoria del pueblo. Más 
que ser expresiones orales, son el refl ejo del senƟ do de vida, de 
la relación con la Ɵ erra y la naturaleza y, sobre todo, del valor 
de la experiencia. Lo más interesante fue encontrar que de 
alguna manera son los elementos de disposición de las unidades 
gráfi cas de la construcción de los glifos mayas y también, del 
acomodo de fi guras por parte de las bordadoras. Es como si 
en su trabajo refl ejaran los tres niveles de la vida a través de 
jerarquías visuales, es decir, una fi gura está colocada dentro de 
tres planos, la fi gura principal, los elementos de refuerzo y el 
fondo. Además, con el manejo de color, las mujeres acentúan 
aún más esa jerarquía y gracias a ello, su trabajo logra mantener 
el principio estéƟ co caracterísƟ co de su diseño, fi guras de color 
que expresan la armonía con la vida, los contornos verdes que 
muestran su relación con la Ɵ erra y sobre todo, el fondo negro, 
que materializa la memoria y la sabiduría de los abuelos que les 
enseñaron la técnica del bordado. 

Esta composición de los bordados manƟ ene una semejanza 
con los jeroglífi cos mayas, tanto por su composición a parƟ r de 
conjuntos de cruces, que al combinarse logran formar fi guras 
que manƟ enen una armonía entre sí, tanto por la disposición 
dentro del campo visual, como por el manejo del color que 
permiten lograr. Pues cada elemento da oportunidad a la 
bordadora de mostrar su destreza cromáƟ ca. Ahora bien, las 
cruces, los colores, la dirección, la relación entre formas sigue el 
principio fundamental de la siembra, de la colecta de los frutos 
y del alimento a la Ɵ erra. Ese es el senƟ do que dan las mujeres a 
cada una de las fi guras que colocan en sus lienzos. Este aspecto 
es muy signifi caƟ vo, pues la variedad de fi guras, de colores y de 
diseños hace que la riqueza gráfi ca del trabajo de las bordadoras 
rescate de alguna manera el sistema de escritura que los mayas 
tenían antes de la llegada de los españoles. 
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La observación de la creación de un bordado es refl ejo también 
del registro etnográfi co de la fi esta, la milpa, el cafetal, la oración 
y los roles sociales juegan un papel muy importante; porque, 
sin la comprensión de los elementos culturales no sería posible 
percibir los esquemas o representaciones sociales como «formas 
simbólicas» (Giménez, s/f, p.5). Y por tanto, no sería posible 
asociar los elementos arơ sƟ cos como parte de la idenƟ dad 
cultural, pues su construcción se da «precisamente a parƟ r de la 
apropiación, por parte de los actores sociales, de determinados 
repertorios culturales considerados simultáneamente como 
diferenciadores (hacia afuera) y defi nidores de la propia unidad y 
especifi cidad (hacia adentro)» (Giménez, s/f, p.5). Así, el senƟ do 
que Ɵ enen las imágenes para los agentes y lo que representan 
en su vida social, es precisamente el valor que transmiten a 
los miembros de la comunidad y lo que los disƟ ngue de otras 
comunidades tseltales y de alguna manera, de otros pueblos con 
quienes comparten parte de su territorio. 

Además, el senƟ do cultural de las imágenes posibilita que el pueblo 
tseltal mantenga viva la tradición oral, visual, religiosa y políƟ ca 
que da vida a su ser comunitario. Sobre todo, la manifestación 
arơ sƟ ca, es también una forma de conservar y preservar el 
derecho a la expresión y, sobre todo, como parte de un derecho 
social que de alguna manera está relacionada con la conservación 
de las variantes idiomáƟ cas, la diversidad de la indumentaria y 
también elementos que Ɵ enen relación con la organización a 
través del sistema de cargos. Sobre este asunto, la Declaración de 
las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, 
en su Arơ culo 6, toma en cuenta, que un pueblo indígena 
puede conservar sus sistemas de idenƟ dad cultural a través de 
elementos disƟ ntos a la lengua y al vesƟ do, y por tanto, el valor de 
la imagen es reconocido como un medio de información capaz de 
hacer circular ideas a través de las expresiones arơ sƟ cas (CIESAS, 
et.al., s/f, p.35). Sobre todo, porque en las manifestaciones de 
arte se reconoce un “patrimonio cultural inmaterial”, donde los 
usos, representaciones, expresiones y técnicas que se transmite 
de generación en generación Ɵ ene una gran relación con la 
naturaleza, la historia y con la creaƟ vidad humana (CIESAS, et.al. 
s/f, pp.43-44).

Conclusiones Generales.
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Como se ha dicho a lo largo del documento, el estudio de las 
imágenes en su aspecto estéƟ co, cultural, social, económico y 
políƟ co, Ɵ ene a bien resaltar los intereses que un grupo humano 
pone en acƟ vidades que involucran la sensibilidad, la expresión y 
su senƟ do de pertenencia, por lo cual, es posible considerar a las 
imágenes como bienes simbólicos, donde es posible reconocer 
un «código históricamente consƟ tuido, que se reconoce 
socialmente como la condición de la apropiación simbólica de 
las obras de arte ofrecidas a una sociedad determinada en un 
momento determinado en el Ɵ empo» (Bourdieu, 2000c, s/p).

A pesar de la compleja situación social económica y políƟ ca que 
viven las comunidades tseltales del municipio de Chilón, debido 
a la constante lucha por la Ɵ erra, por las desigualdades sociales 
y por la violencia, en el trabajo no se desarrolló de manera muy 
amplia, no por ello se negó la existencia de los problemas, sino 
que, las mujeres y los hombres de las comunidades comparƟ eron 
que a pesar de las difi cultades, vivir en armonía como comunidad 
les posibilita tener una vida menos dura, y que a través del 
diálogo y los acuerdos es posible encontrar momentos de paz que 
favorecen su sintonía con el cosmos y los seres que en él habitan. 
Sin embargo, este punto débil que pudiera tener la invesƟ gación, 
podría converƟ rse en un eje importante para la construcción de 
otro estudio, que dé cuenta de manera más consistente, cómo 
a pesar de una situación de guerra las manifestaciones de arte 
hacen posible la expresión del senƟ do de vida que Ɵ enen los 
pueblos indígenas. 

Otra línea abierta que deja la invesƟ gación está relacionada 
con el estudio de proporciones geométricas que manƟ enen 
las imágenes mayas del período clásico con la producción 
de bordados. En este proyecto, se enunció la relación del 
pensamiento matemáƟ co como parte de la fi losoİ a de vida, 
relacionada con el lugar que ocupan los seres dentro de la 
armonía del cosmos, pero no se llegó a demostrar con ejemplos 
más contundentes el análisis de la descomposición armónica del 
cuadrado como elemento estructural de la gráfi ca maya y tseltal. 
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Finalmente, la invesƟ gación sobre las prácƟ cas que hacen posible 
la creación de un bordado mostraron que la mirada sistemáƟ ca 
de un fenómeno cultural hace posible conocer y reconocer 
elementos teórico-metodológicos que muestran que el hacer 
ciencias sociales, es una tarea por demás comprometedora, 
tanto en el ámbito académico, como con las poblaciones que 
favorecen la observación detallada de su forma de pensar, vivir y 
actuar, como en este caso fue, el acercamiento al pueblo tseltal 
y de manera cercana hizo posible hacer un recorrido a la vida 
que tuvieron los mayas del período clásico. 

Tal vez sea poco usual aprovechar el espacio de las conclusiones, 
para agradecer a cada una de las socias de la cooperaƟ va de 
bordados jLuchiyej NichimeƟ c, el haber abierto sus espacio para 
conocer, comprender y valorar, el trabajo de rescate cultural que 
realizan en cada uno de sus lienzos bordados y en cada objeto 
que crean con ellos, donde el corazón, la sencillez y su sabiduría 
se comparten con quienes de alguna manera senƟ mos que en 
las manifestaciones de arte y de diseño es posible expresar la 
vida plena de un pueblo como el tseltal. 

Conclusiones Generales.
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Glosario

Ajaw Palabra del maya clásico que se uƟ liza para como sinónimo de “régule”, 
“señor”, “dirigente”, “rey” o “líder”; pero este término abarca a todos los 
miembros de la casta gobernante, y no solo a un individuo. El ơ tulo de 
ajaw también le fue concedido a la casta sacerdotal maya. También fue el 
nombre del vigésimo día del calendario ritual de los mayas.

Ceiba(yaax che) Signifi ca “árbol verde”, el sostén del mundo. Este árbol cósmico Ɵ ene 
una serie de representaciones vinculadas con la fecundidad y la ferƟ lidad 
humana. 

Chiapa  después de vencerlos los españoles lograron someter a los cacicazgos 
tsotsiles y tseltales. Un año más tarde, Diego de Mazariegos logró la 
colonización de territorios que habían formado el patrimonio de extensos 
cacicazgos precolombinos (de Vos, 1992). 

Kaxlan  Persona que no es tseltal y habla español, también puede ser reconocida 
como mesƟ za o kaxlana. 

Luch  Bordado en lengua tseltal.

Pat’otan  Es el diálogo público que Ɵ ene un principal para pedir a Dios la armonía de 
la comunidad y para tener una buena cosecha.

Pawahtum o bacab  Para los mayas las deidades representaban el poder y la sabiduría.

Sats  Gusano que vive en los árboles antes de la época de lluvias y es considerado 
un manjar.

Ts’umbal  Término uƟ lizado propiamente dentro de la Misión de Bachajón como 
parte de su organización pastoral, los tseltales se han apropiado del 
término para reconocer las diferencias culturales que Ɵ enen en las cinco 
zonas que corresponden a Guaquitepec, Ejido de San SebasƟ án, Ejido de 
San Jerónimo, Chilón y Xitalha’. 

Tsekel  Tela negra o azul muy obscuro, de cuatro metros de largo, cuyos extremos 
están unidos por una sola costura, así representan el cosmos, el lugar 
donde descansan los antepasados y también la comunidad. Por lo regular 
suele está adornado con listones de disƟ ntos colores, colocados de manera 
simétrica que simbolizan como el corazón del cielo y el corazón de la Ɵ erra. 
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Winik  Signifi ca hombre en lengua tseltal. 

Xopan  Época dedicada a las deidades femeninas asociadas con la Ɵ erra y la 
vegetación, la región oscura de los muertos y el inframundo, vinculada con 
la Luna, Venus y las Pléyades.




